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Lucas Gómez el (iritano, 
el que en Sevi l la ponía 
el lainero y sobresalta 
entre ia frente de pro; 
el que en oro y en fachenda 
adquirió prez y renombre; 
el que al ver^e ante otro hombre 
jamAs la frente abatió; 

el que 'perdido de amores 
hizo soya á la {gitana 
más hermosa y más galana 
que Sevi l la r i ó nacer; 
el que trozaba en la tierra 
ventoras del mismo cielo, 
en un punto v ió su anhelo 
en el abismo caer; 

que aquella f^itana hermosa, 
duice encanto de su v ida; 
aquella Aurora querida 
que eterna fe le juró, 
o lv idando el juramento 
y su cariño olv idando, 
cierta noche, el vuelo alzando, 
del D)«lo despareció. 

Stris meses anduvo errante 
él en pos de la traidora; 
3eia meses, sin que de Aurora 
pudiera el rostro encontrar; 
seis me«es que fueron ciento 
dada su sed de venganza; 
pero al fin, una esperanza 
sintió en su pecho brotar. 

Un su compadre en la Corte, 
sin buscarla, dió con ella; 
Sisruióla astuto la huella 
y su nido descubrió; 

. su^o, además, que moraba 
á D. José Ponce unida, 
y á su compadre enseguida 
noticia del caso dió. 

Voló á Madrid el ( ; l uno 
en alas de su despecho 
con la venganza en el pecho 
y entre la fa j i el puflal, 
y ¿ la infiel, á la per jura 
y al r ival á quien odiaba, 
poco después acechaba 
como á gacela el chacal; 

pero en vano; los pichones 
no habitaban y a aquel nido 

y íifAn y tiempo perdido 
fué su anhelo, y fué tambifen 
casi vana su pesquisa 
por saber A donde fueron: 
sólo supo que partieron 
los dos en un mismo tren. 

Rugió de rabia el g i tano; 
renovó su juramento 
y en cAfetucho mugriento 
su rabia en ginebra abogó; 
pero ¡cuál no fué su asombro 
al v e r en un papelucho 
que encontró en el cafetucbo 
lo que tanto persiguió! 

«D. José Ponce y seflora 

marcharon para Manila.» 
R a y o Ru ardiente pupila 

al leer tal noticia fué: 
lanzó un rugido y un taco 
y exclamó ea bajo profundo: 
—Pue& bien: basta el fin del mundo 
que vayan , los seguiré. 

A las ori l las del Pás ig 
tres meses después l legaba 
y á Aurora y Ponce buscaba 
con más safla y mAs ardor; 
pues al paso que las horas, 
iban por él transcurriendo, 
en su pecho iba creciendo 
su afán exterminador. 

Que estaban, supo, en T iceo ; 
lió de nuevo el petate 

y con rumbo hacia Kíasbate 
pasajero en un pontin, 
Lucas Gómez rumiando 
iba su venganza fiera; 
que era y a corta la espera; 
su v ia je tocaba al fin. 

Pero no comó el cuitado 
con las calmas tropicales 
ni con otras, proverbiales 
de indiana tripulación, 
y en aquel corto trayecto 
en que invirt ió q u i n a días, 
hambres pa»ó y agonías 
y atroz desesperación. 

L legó á Ticao.. . y aquel Ponce 
no era el Ponce de su Aurora, 
ni era Aurora la sefiora 
del Ponce que enconti ó alU; 
que era otro Ponce, sin duda, 
como aquél, José l lamado 
el Ponce raptor malvado 
de su ingratísima hurí. 

Pasó un alio: y a en S%vii:a 
Lucas Gómez se encontraba: 
taciturno re<iordaba 
sus pasos tras de la infiel, 
y al evocar tal recuerdo, 
su'frente se oscurecía 
y con violencia rugía 
la tempestad d^^mro de él. 

De pronto alzó la cabeza 
con satánica sonrisa; 
aspiró la fresca brisa 
con verdadera ansiedad, 
y cerrando entrambos puflos, 
enrojecidos los ojos 
y con los pómulos rojos, 
d i jo con solemnidad. 

-Permita Dios que te veas 

entre Masbate y Ticao 

comiendo er pan á pufíao, 

como en tiempo me vi yo.— 

Y cual si hubiera del pecho 
descargado peso enorme, 
el gitano, y a conforme, 
á la perjura olvidó. 

PERO Ñ U Ñ O 
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C f l l ^ T H H B i e i ^ T H 

AL FESTIVO POri A V i T A L A/.\ 

Qaer i d í s imo seAor : 
para ped i r l e un f a v o r 
le d i r i j o la presente; 
¿<iu6 mo lo hace usted? corr i ente 
¿qu6 DO puede? sin t emor 
d e q u e y o lo t ome A ma l 
m e lo d i c e l iso y l lano, 
pues y o y a se que no en v a n o 
l i ene usted f ama . V i ta l , 
de f ranco te y campechano . 

Mi pet ic ión, sef lor A z a , 
es d e lo más inocente , 
y consiste so lamente 
en ped i r l e íl usted una p la za ' 
en SQ casa d e escr ib iente ; 
no q u i e r o re t r ibuc ión 
por mi t r aba j o , al contrar io , 
con suma sat is facc ida 
ser ía su secret « r i o 
aun paprándole pensión. 

T- i l v e z no a d i v i n a r á , 
ni podrá usted c omprende r 
q u e es lo q u e espero ob tener 
con esto: pues lo sabrá: 
A g r a d a r á una mujer . 
Mi n o r i a , q u e es una f:rtoria 
tíin hermosa c o m o l ista, 
o f i c ia la es d e modista 
dü una se f lora d e Sor ia 
q u e está m u y m a l d e la v i s ta ; 
y en sus ratos d e cachaza 
c o m o no sabe que hacer , 

ií 

á mi n o v i a en el ta l ler 
versos d e usted, señor A z a , 
s i empre le manda leer. 

N o puede usted figurarse 
el e f ec to p roduc ido 
por sus versos, ni pensarse 
en q u e l í o m e han met ido : 
¡ h a y para desesperarse ! 

Kifr i iresc usted sef lor 
quri mi n o v i a está empe f l ada 
en q u e he d e ser escr i tor 
en verso , s ino su a m o r 
me ret i ra la ta imada . 

Y lo d i c e tan fur iosa 
y es mi sino tan adve r so 
q u e m e temo cua lqu i e r cosa: 
¿qué v o y y o á escr ib i r en ve rso 
si no se escr ib i r en prosa? 

P o r esto r ecur ro á usted 
q u e es persona compe ten t e 
en la mater ia , y y a se 
q u e si puede buenamente 
me o t o r ga rá tal mercé, 

con la q u e espero l o g ra r , 
si Dios m e a y u d a en ta l ob ra , 
como casi es de esperar , 
q u e se me l l e gue á p ega r 
a l g o , de lo q u e á usted sobra, 
que me pe rm i t a escr ib i r 
b i en ó ma l una poes ía , 
con q u e curar la man ía 
q u e tanto así hace su f r i r 
á m i n o v i a Rosa l ía . 

En v is ta de esto, sef ior, 
espero d e su a tenc ión 
q u e aun q u e sea por f a v o r 
prestará su protecc ión 
á su humi lde s e r v i do r 

J a i m s S e r k a h i u a 
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E J L i d i q x j e : r > E s x j b i o 

Casi podr ía decirse que era de esperar lo ocurr ido en Mahon. Después de io termioables dudas, íd-
tr igas, r edamac iones y expedientes acordó el gob ie rno que el d ique imag inado por el Sr. Bcranger 
para que p r e s u r a sus servic ios en Subic (a) l i donde Monio jo quer ía esperar & Devrey) , pasara á Mahon, 

que era, naturalmente, la so-
lución m á s desacer tada, y . 
por lo tanto, más ministerial , 
que podía adoptarse, pues en-
v i a r un d ique á un puntocomo 
aquel, en las actuales circuns 

tandas, es cosa que solo se le 
puede ocurr ir á un ministro 
de Marina. 

Bueno, y a está el diqut de 

Subic en Mahon; y aquí em-
pieza Cristo á padecer; ¡que 
de trabajos para que el arma-
toste se d ignara l lenarse de 
agua é irse á fondo, y que de 
esfuerzos luego para vaciar lo ! 
E l pobre Car/os K q u e era el 
que deb ía estrenar el aparato 
salió con aver ías , y hubo que 
de jar de hacer más pruebas 
para ev i tar mayores estropi-

EL DIQUE cios. 

Sa lvo mejor parecer, la so-
lución más acertada á juic io nuestro, sería tratar de que se lo quedara Aznar , y , sobre todo, «ver d e 
sacarlo cuanto antes de Mabon y remolcar lo á Cartagena, ó esconderlo en cualquier ensenadil la del 
Mediterráneo, ó b ien desguazarle desde ahora. Porque , para lo que nos ha de servir. . . 

En Espafla fal tan diques, nadie lo n iega; pero diques de tierra, contra las inundaciones. Con lo que 
ha costado el de Bc-
ranger bubiérase po-
d ido hacer a l g o en 
f avo r d e la agricul-
tura, pero DO está en 
la idiosincracia de los 
ministros bace rnada 
que no sea un dispa-
rate más ó menos in-

consciente. 

Esto mismo se está 
demostrando a h o r a 
en esa indef inible ex-
hibición d e b a r c o s 
env iados a l C a n t á -
br ico para que se pa-
seen y tiren cañona-
zos con pó lvora sola. 
Solo á Gedeón se le 
ocurre mezc lar aque-
l la colección de bar-
cos y barquichuelos 
de distinto andar, sin 
p l a n n i c o n c i e r t o 
para nada práctico, 
exh ib iendo á la sem-
piterna Numancia, á la s iempre inservible Vitwia y dando patentes de t í í t fe» á una porción de casca-
rones de nuez declarados de desecho of ic ialmente. Eso sí, se ha gastado en grande ; y se han t irado al 
mar sabe Dios cuantos miles y miles de duros, que hubieran sido de m a y o r ó menor provecho aplica-
dos á otra cosa, en v e z de resultar ahora absolutamente inútil el dispendio. A l f r e d o Opisso 

BL «CABtXlS V. EN EL DIQUE 

I ' , 1 
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MIRANDO LA VIDA 

Cada vez qoe el procesado hablaba, nn prolongado marmullo de hostilidad difundíase por el ámbi-
to de la sala. Se le imputaban dos crímenes horrendos, perpetrados con calculada safia y sin la menor 
excusa de or icen pasional. Había asesinado & un matrimonio, pareja de ancianos, en cuya cft?a se 
crió Al fonso Pérez, ejecutor del crimen. Las circunstancias del hecho, referidas por la prensa, ponían 
espanto en el ánimo menos apocado. N o pruió el a fán de lucro la mano del criminal, ni le forzaron los 
irrechazables incentivos de la veoRanza. Había matado en fr ío , por ansia de torturar, como si le suble-
vase el ver dos troncos v ie jos adheridos á la ( ierra. 

Desde el comienzo del juicio oral rehuyó sistemáticamente la nepcaiiva. La confesión del crimen efec-
tuada con asombrosa calma, despistó al abogado defensor, suscitando en el auditorio una tempestad 
de indignación. Al fonso precisaba el hecho sin omitir detal le accesorio. Una noche, advert ido de que 
sus protectores se habían acostado ya , empufió un hacha de cortar lefia, y colándose de puntillas, con 
felina cautela en la alcoba, los remató calladamente sin resist< ncia ni escándalo. 

—¿No se quejaron ni reclamaron aux i l i o? -preguntó el magistrado, que seguía con sobrecogida 
atención el relato. 

—No , seflor,—re-
plicó ei p r o c e s a d o 
tranquilamente; ->e l 
v i e j o no d i jo ni ¡ay ! 
La v ie ja , mas miedo-
sa y más lista, me 
quiso desviar el bra-
zo y hasta me arañó 
en el cuello; pero y o , 
por ahorrarme d i f i -
cultades, la estran-
gulé con la mano que 
me quedaba libre. 

El p ú b l i c o escu-
chaba aquella confe-
sión fluctuando entre 
el furor y la ira. El 
e jemplo del nefando 
crimen apagaba {>or 
el momento los homi-
cidas instintos de la 
m u c h e d u m b r e , po-
niendo á flote lo que 
hay de mejor en el 
alma humana; la pie-
dadjpor el caido. To -

das las miradas, henchidas de odio, converg ían al criminal. Si el presidente de la Sala no hubiera re-
frenado el hervor de la indignación que se mostraba en el público, con repetidas advertencias de que 
sería desalojado el recinto, hubiese sido di f íc i l que! e ! procesado saliera ileso de al l í . Muchas manos se 
extremecían ociosas en la penumbra de la sala sintiendo la comezón de extrangularle. 

Las declaraciones de los testigos le fueron adversas. Eran sus compafleros de taller y ninguno de 
ellos d i j o nada que pudiera servir le de recomendación á la piedad de los jueces. En el trabajo era acti-
vo y puntual; pero díscolo si se le reconvenía y sobre todo cruel. Un operario compañero suyo recordó 
que Al fonso Pérez mataba con regoc i jado ensafiamiento cuantos bichos se le pusieran á la vista; p4ja-
ros, gatos y perros... y citó ejemplos que el procesado no se tomó la molestia de desmentir. 

Un so^o testigo, una mujer, intentó defenderle. Era una morena de mezquinas hechuras carnales, 
flaca, macilenta, con ojos negros y grandes, empaflados en lágrimas. Su declaración, acogida con indi 
forencia por el tribunal, fué mot ivo do estrepitosas carcajadas en el público. 

—¿Conocía usted al reo?—la preguntó el mismo magistrado que antes interrogara á Pérez. 
—Mejor que nadie,—aflrmó la otra con rotunda ingenuidad,—viv ía conmigo. 
Aquel las palabras fueron como una invitación á la socarrona algazara del auditorio. Del público 

partieron voces de ¡qué la echen! ¡adiós, paloma! y otras frases vejatorias, que eran el molde en que 
vaciaba su ingenio la multitud. 

L a testigo afrontó la ignominia, con entereza. N o tuvo reparo en relatar el curso de sus relaciones 
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con Pé re z , a ñ r m a n d o con v ehemen t e conv i cc i ón q u e era bneno , a f ab l e , c ompas i v o 6 incapaz d e ma ta r 
una mosca. V i b r a b a en s o » pa labras una emoc ión do lorosa, q a e era como nn irrito conten ido é inter-
mi tente . 

—¿Dónde v i ó ta test¡/;o a l p rocesado la nocbc d e autos?—interropró el fiscal a f i rmándose tos quevedos . 
—¿Dónde le hab ía d e v e r , s ino en mi casa?—contes«6 la o i ra con r ebe lde impac i enc ia . 
El min ibter io púb l i co f o rmuló la acusación en términos precisos y enérf^icos. E l fiscal, hombre de 

adocenado aspecto, pe ro de reposada d ia l éc t i ca , y m u y a f luente de pa labra , d i j o q u e no r eco rdaba un 
caso q u e a v en t a j a s e por lo ho r rendo al q u e estaban e x a m i n a n d o . Pv rÜdamente p r e v ino el án imo de l 
j u r a d o cont ra el a r g u m e n t o p r obab l e d e la de fensa , q u e sería d e s eguro una expos ic ión de la doc t r ina 
an i ropo ló ; ; i ca q u e e x p l i c a la i r responsab i l idad d e c iertos c r imina les . Y no se equ i vocó . E l l e t rado de-
fensor dispuso d e med ia hora m u y co r r i da pa ra b a r a j a r los antecedentes pato lóg icos del reo y deduc i r 
d e e l los q u e no merec ía el castigfo s e v e r i s imo q u e el fiscal ped ía q u e se le ap l i case , s ino Itf reclusión en 
un man i com io . 

U l t imadas c ier tas f o rma l i dades d e uso, el .Turado se re t i ró á es tudiar las p reguntas de rúbr i ca . Sa 
d i c t ámen le fué con t ra r i o al procesado, fín la sentencia , l e ída después y q u e A l f onso P é r e z firmó con 
ina l te rab le pulso, se le ap l i c aba 
el a p a r t a d o número uno de l ar-
t í cu lo cuatroc ientos d i e z y ocho 
de l Cód i g o Pena l . Cundió la no-
t ic ia por )a sala conc r e tada e o 
dos pa labras : ¡A l pa lo ! Y una 
impres ión d e b i enhechor a l i v i o 
asomó k todos los semblantes . E l 
sent ido d e la just ic ia , m o l d e a d o 
oomo en la edad d e la c a v e rna , 
enunc iábase por los o jos d e todos 
aque l l os seres, i n va l i dando los 
a r gumentos de l l e t rado de f ensor 
c o m o un ment í s d e f i n i t i v o á las 
doc t r inas c ient í f i cas q u e s ientan 
la i r r esponsab i l idad . Y el senti-
m i en to de l d ebe r cump l i do espa-
c ió los án imos d e los jurados, 
asegurándo les por añad idura las 
s impat ías de la mult i tud-

P a r a es torbar cua lqu i e r tu-
mul to q u e pud ie ra susc iu r s e con 
la sa l ida del r e o á la ca l l e , la po-
l i c ía se apostó á la puer ta de ! 
l oca l y e l p res idente d e la Au -
d i enc ia dispuso q u e la gua rd i a 
q u e custod iaba al p rocesado fue 
se r e f o r z a d a con dos pa r e j a s más. 
A l t i e m p o d e desa l o j a r la sala 
los g u a r d i a s cons int ieron q u e la t es t i go q u e tanto b r í o mos t ra ra en la de fensa de l reo hablase unos 
minutos con él . 

F u é b r e v í s ima la en t rev i s ta , p o r q u e no consent ían las c i rcunstancias más amp l i o esparc imiento á la 
pa labra . 

E l l a , con el semblante escond ido entre los p l i egues de l mantón, l l o raba . E l , sereno, pero tr iste, esfor-
zábase por conso lar la con f rases d e a ca r r eo v u l g a r . 

A l sal i r el p rocesado d e la Aud i enc i a no pudo e v i t a r e l ce lo p r e v i so r de los g u a r d i a s q u e la muche-
dumbre se desmanda ra contra Pé r e z . Este, he r ido en la f r en te d e una p e d r a d a y con el ros t ro demuda-
do , buscaba con tor%'A m i r a d a á sus agresores , i n e rme para la de fensa , pe ro c o r a j u d o y a l t anero en la 
intención y en el re to . U n a muje r , una sola m u j e r t u v o la osad ía d e inc repar á la muchedumbre amot i -
nada por su conducta . Y abr i éndose paso por en t re los g rupos se acercó a l reo y le e n j u g ó l a s go tas d e 
s ang r e q u e e m p e z a b a n á coagu la rse en su rostro. Después besó el pa f iue lo con el f e r v o r con q u e se besa 
un I r e l i qu ia . 

MANUEL B U E N O 

í : P 

1 

I f f l ' 

{Dibujos d» K, Siiicbez Covlak) 
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d P T n r C 0 5 

F J R A N O I S O O " V E R I D X J a - O 

A pesar de ser el más joven de naesiros dibajan-
tes de cartel, Francisco Verdugo bace muchos aftos 
que est& en contacto con el público. Hi jo del direc-
tor propietario del periódico Las Noticias, doce 
apenan tenia cuando íuodó en M¿ • 
lapa un semanario para niRos que 
tituló La Pefota, y que, bu jo su di-
rección, estuvo rodando por ul mun-
do cerca de un bienio. Sus aficiones 
literarias no impidieron las artísti-
cas; ai contrario, más bien las alen-
taron; porque á la vez que estudia-
ba el bacbiHerato, para sepuir la 
carrera de leyes, que no 
concluyó, practicaba eo la 
Academia de Bellas Artes 
el dibujo al yeso, obtenien-
do por su aplicación meda-
llas de bronce y plata. Pero 
estos principios no revela-
ban al futuro dibujante fes-
tivo. Si hubiese continuado 
sus estadios en la citada 
Academia, Francisco Ver-
dugo seria á estas horas un 
distingraido pintor, y como 
su hermano Ricardo, el re-
putado marinista, hubiera 
alcanzado alpún lauro en 
la Exposición Nacional. La 
casualidad reveló al Imber-
be periodista su verdadera 
vocación. 

Aproximábase el día del 
santo de su soflor padre, y 
como le preguntara sn her-
mano Ricardo que pensaba 
regalarle, le contestó: —Le 
preparo ana sorpresa. 

-¿Cuál? 
—Estoy haciendo su retrato al lápiz. 
El día de la fiesta onomástica del director de 

Las Noticias, sus amigos y deudos se hacían len-
guas de la obra de arte del travieso muchacho, qae, 
colocada sobre un caballete en el mejor salón de 
la casa, esuba expuesta á la curiosidad de los v i . 

sitantes. 
Por supuesto, reservadamente, la 

criticaban con dureza: 
—E^e chico,—decía uno de ellos,— 

no desmiente el apellido que lleva: ha 
ejecutado á su padre. 

En efecto: aquel retrato, artística-
mente considerado, era un parricidio. 

El joven Verdugo, deján-
dose l levar por la inclina-
ción de su genio, había 
hecho una caricatura gro-
tesca, q u e bacía r e í r á 
cuantos se solazaban vién-
dola. C o m p r e n d i ó l o su 
autor así, y dándose una 
palmada en la frente, qae 
equivalía á un /£ur«A:a/ex-
clamó: 

—l i e dado con mi voca-
ción: seré caricaturista. 

L a c o n s e c u e n c i a d e 
aquella revelación fué la 
publicación del fiemanario 
festivo Málaga alegre, que 
en unión de su hermano 
Ricardo lanzó & la calle y 
en el que se inició como di-
bu jante único, por más que, 
por modestia, no firmaba 
los dibujos. Más tarde, de-
jándose llevar de sn afición 
periodística, marchó á Oran 
donde fué redactor jefe del 
diario El Noticiero en el 
que hizo popular el seudó-

nimo de Paco, con el cual firmaba una sección en 
verso titulada Casos v cosas. La nostalgia de la 
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patria le hizo ri'frresar A su c iadad nat iva , y convencido de que el porven i r de su hermano Ricardo, 
como el suyo propio, estaba en Madrid, se trasladó con bu fami l ia i. e^ta población, d Í » p i f S t o & bregar 

en la penosa lucha por la existencia. N o le fué la s u m e adverse . 
MienirüS su hermano Ricar lo establecía su estadio y panaba 

d inero y popular idad pintando cuadros, nuestro dibujante entra-
ba A f o rmar parte de la redacción del per iódico pol í t ico E¡ País, 

en la que se ganó la estimación de sus compañeros por su carác-
ter f ranco y expans i vo y su leal modo de proceder. 

Esto me recuerda una anécdota. Con el objeto de poner en la 
picota del r id ículo á la caterva de polit iquil los que desgobiernan 
nuestra desgrac iada nación, los redactores del batal lador perió-
dico republ icano trataron de fundar un semanario satír ico que 
pensaban titular El Palihulft. Desde el pr imer momento eliprieron 
por unanimidad para d i r ec to r ' de l mismo k nuestro dibuj-tnie. 
Decl inó éste modestamente el honor, sin sospechar el mot ivo de 
la elección, cuando uno de sus compañeros le d i j o jov ia lmente: 

—Chico, es inútil que te niegues, porque la dirección te corres-
ponde por derecho propio. ¿Se t r a u de El Patibulof ¡Qué mejor 
director q o e un Verdugo! 

Afor tunadamente para el s impático artista malaguef lo , el se. 
manar lo que proyec taban sus buenos amigos de redacción no 

l l egó á ve r la luz pi ibl ica, con lo que se v ió l ibre del pe l igro de trocarse de ve rdugo en v ict ima, pues 
no cabe dada que io hubiera pronto sido en una de las celdas de la C i r c e l Modelo. 

* N o por seguir Ve rdugo la ant igua profesión de su seflor padre ha abandonado el manejo del lápiz; 
pues colabora art íst icamente en di ferentes revistas ilustradas, en las que goza de merecida reputación 
por la or ig ina l idad y chic de sus dibujos, que resul-
tan siempre grotescos (pero grotescos de buena l e y ) , 
sin l l egar nunca A ex t ravagantes . En El Nutvo Mun-

do, de c u y o propietar io supo captarse desde el pri-
mer momento las simpatías, publ icó los primeros, y 
fué tanto el éx i t o que alcanzaron, que Pero jo acabó 
por conf iar le la dirección artíst ica del c i tado sema-
nario. 

A fab le , bueno y coriés para con todo el mundo, el 
asiduo co laborador de I r i s solo tiene una cosa mala: 
el apel l ido. 

Esto^le ha ocasionado más de nna decepción, por 
más que con su fino trato ha sabido hacerlo simpáti -
co. Verdugo , como joven, gusta de vest ir con e legan 
cía, porque su m a y o r deb i l idad es la pasión por el 
bel lo sexo, l 'arece mentira que d ibu je rostros de mu-
jeres han feos, el que como él, ha tenido nov ias m u y 
bonitas. En cierta ocasión se dec laró á una joven, 
por medio de ana carta, que le entregó á la doncel la 
de la misma. N o tardó en tener la deseada respuesta. 

—Mi señori ta,—le d i j o la intermediar ia ,—me ha 
dicho que le es usted m u y simpático, pero que sin 
embargo , no puede corres ponderle. 

- ¿ P o r qué? 
—Porque se l lama usted Verdugo. 

— O i g a usted, —añad i ó nuestro d ibujante a l g o 
amoscado,*—eso no es un inconveniente. ¿No se l lama 
su señorita Cadalto de apel l ido? 

- S i , señor. 
—iPues pata ! 

J. P . S a n m a r t í n t A o u i r r b 

(DIbDjot de F. VcrduROi 

i 
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A p o y a d a In frente sobre sus manos, estaba Carmen impaciente y febr i l por la tardanza de Feder ico. 
Eran poco más ó menos las diez de ¡a noche, y la cita estaba dada para las nueve. En cuanto llega-

ra, ¡con que vehemencia saldría á su encuentro y con que fuego le dir ía que le amaba después d e re-
cr iminar le su descuido! 

Dcspuí^s de todo. Feder ico era su pr imer amor, esc de l i r io del icioso, inspiración del c ie lo conque se 
adormecen las a lmas que aman, y un pequeDo sacriñcio por el objeto amado, ¿ todos nos es grato . 

Corazón y espíritu se resignaron pues esperar. Esperar ía basta media noche, y si entonces no se 
traducían en hechos sus esperanzas, renunciaría, y cuando al día siguiente fuera A ver la , en venganza 
se p o n d r ^ seria con ól. En un ángulo de la habitación s>c encontraba adormitada Francisca, ta 
cr iada que desde que murieran los padrés de Carmen, no se había separado nunca de el la. 

Sonaron las doce; Feder i co sin l l egar y Carmen sin let irarse. T o d a v í a abr i gaba la esperanza de 
ver lo aparecer , disculpándose como otras veces bacía y convenciéndola de que eran muy poderosas 
las razones que le impidieron l l egar antes. 

Por íln le parec ió escuchar rumor de pasos que subían aceleradamente las escaleras. Sus sospechas 
se conf irmaron aparec iendo en el dintel de la puerta que ella misma abrió, no Feder i co como espera-
ba, sino Luis, un ínt imo am igo suyo. En su semblante descompuesto, en su agitación nerviosa, conoció 
Carmen que a l g o g r a v e deb ía ocurrir . Quedaron mirándose los dos, 61, con la respiración jadeante, y 
e l la con el rostro pftlido presintiendo un pe l i g ro terrible. 

- ¿ Q u é ha sucedido & Feder ico? 
—Nada, es poca cosa, una ca lda . . . .—y en su azoramiento se comprendía que no decía la verdad. 
—Usted roe engaf ía Luis , d í g a m e la ve rdad , me temo a l g o más horroroso. 
T r a s de breve si lencio de morta l angustia para el la, Luis balbuceó una serie de palabras sin cone* 

xión ninguna, pero que en su conjunto fueron una revelac ión espantosa para Carmen. 
Feder ico había quer ido A Mati lde, una muchacha bastante coqueta, que se casó con un hombre que 

la proporcionó r iquezas, y el la cometió la debi l idad de abandonarse á Feder ico. Aque l la noche les 
sorprendió el esposo, d isparando su r e vo l v e r sobre ellos. Feder ico herido de g r a v e d a d en el pecho, fué 
conducido A una casa de socorro. Carmen, envuelta en negro manto y acompañada de Francisca, si-
guió d Luis, que la co ) da j o á lacasa de socorro de un barr io no muy le jano 

Luego que tuvieron el consentimiento del médico de guard ia , y b a j o promesa de no importunar al 
herido, porque le sería perjudlcia 1 dada la postración en que se encontraba, pasaron á la habitación en 
donde, en humilde lecho, estaba Feder i co con los ojos tan desmesuradamente abiertos, que parecían 
querer saltar de sus órbitas, y con las sienes abrasadas y descoloridas por la calentura. 

Cruzaba su pecho blanca venda sobre la que se ve í a una mancha oscura y azulada producida por la 
destilación d e s a n g r e de la herida. 

Con los ojos fijos en un punto y sumido en profundo éxtasis, no hizo el menor mov imiento cuando 
entró Carmen. Esta comprendió en seguida su ve rdadero e.stado. y con los ojos anegados en lágr imas y 
el corazón transido de dolor, sol lozaba sin cesar, y al lá para su adentro perdonaba la traición que le 
hiciera. Carmen cog ió una de las manos de su adorado y depositó en el la un beso. 

Feder ico , como sacudido por una descarga eléctr ica, se reanimó un instante para caer otra v e z en 
profundo desmayo . 

En esto, y al t ravés de sus cerrados dientes pasó en hálito ronco y estridente como el estertor de la 
agonía , y e l evando los brazos, pronunció con toda la energ ía que le quedaba estas palabras: ¡ T e amo, 
Mat i lde ! y sus brazos caye ron pesadamente sobre el lecho. 

A l eacuchar Carmen aquel las palabras dedicadas por Feder i co á su r iva l , se le paral izó la sangre 
en las venas.. . ¡Feder ico mor ía consagrando su últ imo recuerdo á Mat i lde ! 

Entonces Carmen sintió que á la paral ización de su sangre en sus venas y A la suspensión de los la-
tidos de su corazón, se sucedieron poco á poco pulsaciones más rápidas en las sienes; pulsaciones pro-
gres ivas que degeneraron en seguida en vert ig inosa calentura que provocó el del ir io, en medio del 
cual , v i ó aquel la arremol inarse las figuras de Feder i co luchando con el esposo ofendido. Gritos ensor-
decedores, infernal a l garab ía , frases de amor y de amenazas, todo retumbaba en sus oidos como lleva-
do en alas de fur iosa tempestad. Y sin que ahora nada la detuv iera é impel ida por el vér t igo , se salió 
del cuarto donde y a c í a su adorado Feder ico, su pr imer amor, desesperada, loca, y entre estri lentes 
carca jadas que er izaban los cabel los de cuantos la oían, gr i taba con todas sus fucrsas... ¡ T e amo, Ma-
ti lde! C a b l o s . C a s t r o G i r o k a 

¡ M I 

a 
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E n t r e l o s más c « l eb rado8ar t i s t a s d e la moderna escuela holandesa ocupa d í s t l nga ido l o g a r A d o l f o 
A r t z , nac ido en L a H a y a en 1837 y f a l l e c i do U m b i é n al l í en 1890. 

A n n q a e d i sc ípu lo del i lustre Jose f Israe ls y f o r m a d o en sus ense f lanzas c o m o puede ve rse en la fac-
tura d e sus l ienzos, poseía, sin e m b a r g o , un est i lo en i e ramente personal , & lo cual c on t r i buye ron cier-
t a m e n t e e l baber pasado a l gunos a f ios en la A c a d e m i a de A m s t e r d a m , donde pudo estudiar á sus an-
chas á Rembrrtndt y después su la rgn permanenc ia en Par í s , donde hubo d e sentir p r o fundamen t e la 

inf luencia d e Courbet . 
Como todos los p intores holande-

ses modernos , A r t z b o f a d e los asun-
tos espe luznantcsó l l amat i vos y pre-
f e r í a los concern ientes á la v i d a de l 
pueblo, compensando la humi ldad 
d e los temas con los rea les mér i tos 
art íst icos d e la obra . 

A l art is ta holandés no le gusta 
A le jarse de su ta l l e r para ir en bas-
ca d e asuntos, pe ro s iente pro fun-
d a m e n t e las escenas q u e presencia 
y le bastan las ár idas d u n a s , la 
monótona costa y las A n c i l i a s v i das 
d e los pescadores y los l abradores 
para p in tar cuadros y más cuadros , 
l lenos d e be l l ezas y e j ecutados con 
un sent imiento y una hab i l i dad ex -
t raord inar ios ; c o m o puede ve rse en 
l a s o b r a s d e Bosboom. Mauve , Jacob 
Maris , V i l l e m Mar is , Mesdag , Neu-
huys , etc . 

A l l ado d e esos maestros br i l lan 
uoa porc ión d e jóvenes d e tanto ta-
lento como po r v en i r : T o o r o p . Jan 
V c t b , B a n e r , v a n d c r M a a r c l , W i l l c m 
Wi t s en . Ka rsen , P o g g c n b c c k , I saac 
Israels , etc . 

U a y q u e notar ahora q u e la mo-
derna escuela ho landesa ha s ido 
c reada por dec i r l o así en t e ramente 
d e nuevo , po r Israe ls , eo^re 1860 y 
1880, después d e s i g l o y med io d e la 
más p ro funda decadenc ia , hab iendo 
contr ibu ido mucho á tan f e l i z rena-
c imiento el r eg reso á Ho l anda d e al-
gunos pintores q u e v i v í a n en P a r í s 
y hubieron de sa l i r d e a l l í c o a n d o 
la g u e r r a d e 1870. Esos p intores y 
más espec ia lmente Mar is , contr ibu-
y e r o n á r eoovur la p in tura d e pa l 
sa jo , mient ras Israels hac ía cobra r 

nuevo vue lo á la p intura d e g éne ro . Entre los retrat istas ocupa d i s t ingu ido luga r Jossel in d e Y o n g , 
p ince l l i m p i o y v i g o r o s o q u e lo mismo r ep roduce las e f i g i es de las dos re inas q u e las d e los l ab rado -
res y mar lneroá 

T e r m i n a r e m o s d i c i endo q u e la m a y o r par te d e los art istas ho landeses son notab les acuare l is tas, y 
q u e se está cons t i tuyendo uoa n o v í s i m a escuela q o e anda en busca d e la o r i g i n a l i d a d á todo t rance , 
no s i empre con buen éx i t o . 

VASTOKA DB CORUSÜOsi. por Adclfo Arlz 

MIGUEL M A U L E O N 
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E L b a r q u i l l e r o 

Si en mi corazón y en mi memor ia no es tuv ieran s i empre presentes los sacesos q u e v o y & r e f e r i r y 
q u e snn á la v e z los niAs venturo-os y los mAs tristes de mi v i da , me los r eco rdar ía coD8tantem' 'Dte, en 
mis pageos cuotodianos, la vo z ruda y a l e c f r e d e e s e labor ioso industrial que pree :onandocon entusiasmo 
su m<*rcancía e x c l a m a con toda la fuerza d e sus pulmones: —¡BArqunie ro , barqu i lü tos d e cane la ! 

Pa r e c e q u e fué a y e r y y a hace a f los q u e era y o fnl iz , comp le tamente f e l i z , cuando a! d e c l i n a r l a 
ta rde d e los hermosos d ias de P r i m a v e r a , c r u z á b a l a s f rondosas a lamedas del Ket i ro , a compa f l ada 
d e mi padre y encantada do v e r el e f ec to q u e hac ían en aque l cari f iosís irao abuelo , los saltos y las risas 
de mis pequef i i tos Si esta historia ha de ser en todo v e r í d i c a t engo que d e j a r á un lado la modest ia , esa 
v i r tud hermosís ima q u e con tanta f ac i l i dad o l v i damos las madres , para dec l a ra r soberanamente q u e 
todos mis bt j i tos son preciosos. P e r o entre todos el los, se destacaba por su fij^urita gen t i ! y a irosa una 
encantadora niiVa d e tres af los q u e era el or^^ullo y la a l e g r í a de su pad r e y d e su madre . 

Mi Carmel ina era un ansfel q u e sólo se parec ía á los demás ni&os en la rad ian te a l e g r í a con q u e v e í a 
al ba rqu i l l e ro y en la de l ic ia con que sus d ientec i tos de per las t r inchaban los sabrosos barqui l los . 

L a veo aun y la v e r é s i empre emp inada sobre sus l indos ptecec i l los y hac iendo desaparecer su ca-
becita b londa , en el f ondo d e aque l la ba rqu i l l e ra mi l veces d ichosa po rque era tan que r i da d e mi h i ja . 

Después .. pasé mucho t i empo, mucho t i empo sin v o l v e r al Re t i ro y cuando a l lln v o l v í impulsada 
por las neces idades d e la v i da , mi corazón iba l l eno d e l á g r imas y m i a lma her ida con la más cruel de 
las desventuras. Cuando v i al ba rqn i l l e r o no pude contener el l lanto y mi a g radec im i en to fué inmenso 
al v e r q u e aque l pobre anc iano ente rado y a de mi desgrac ia m e d i j o so l lozando: —Sei\orita, e l R e t i r o 
ha pe rd ido su a d o r n o más hermoso, y o be pe rd ido la me j o r y más que r i da d e mis oarroquian i tas . 

Jamás o l v i d a r é aque l las pa labras d e pésame q u e fueran acaso las más s inceras d e cuantas r ec ib í 
po r el t r is t ís imo acontecimÍ«>nto q u e tan c rue lmente trastornó mi v i da . V o l v í todos los d ías de paseo y 
no p >só uno solo, sin que mi padre , quo e ra demócra ta de corazón, al r e co rdar con el barqu i l l e ro á aque l 
%ng « l pe rd ido , echara también con el un pa r rañ i o d e po l í t i ca . Eran p r ó x i m a m e n t e de la misma edad 
y el pobre t r i b a j n d o r parec ía ser c o m o mi pad r e honrado, como mi p^d r e bueno. 

Pasó otra vez mucho t i empo, mucho t i empo sin q u e y o v o l v i e r a al Re t i r o y la sombra f a t í d i ca de la 
muerte ex t end ió de n u e v o sus neg ras alas sobre mi pobre boga r , donde parec ía escucharse aun á todas 
horas la v o z a rgen t ina d e n i i do la t rada hi ja . 

Era una tarde del mes d e sept i embre y los pá l idos r a y o s de l sol q u e á t r a vés de l m i r ado r de mi casa 
penetraban en a i u e l gab ine t e a lumbraban esta v e z el cuerpo inerte y e l rostro inan imado d e mi quer i -
do p'xdre. A r r od i l l ada y r e zando f e r vo rosamente junto á él no r eparé al p r inc ip i o q u e en med io de la 
mult i tud d i s t ingu ida que llenab^i mi casa c ruzaba presuroso un pobre anc iano , v es t ido d e blusa, que 
apar tando respetuosamente á los q u e sia que r e r le imped ían el paso l l e gó basta el lecho mortuor io se 
hincó d e rod i l las y apretó so l lozando las manos y e r t a s de mi pobrec i to padre . Entonces me l e van t é y 
le tendí car i f l osamente las mías d i c i éndo le a l mismo t i empo que era lo menos q u e pod ía hacer en nom-
bre de aque l pobre muerto q u e sin duda desde lo más p ro fundo de l c i e lo m e daba las g rac i a s con toda 
la efusión d e su a lma . N o se como desaparec ió d e mi casa y no l e he vue l t o á v e r . po r más que be 
hecho por a v e r i g u a r si v i v í a . De todos modos t iene en m i car i&o y en mi a g r adec im i en t o un luga r 
preeminente . ¡Dios haga q u e a l guna v e z l l e gue & saber lo mi pobrec i t o v i e j o ! 

Desde entonces cuando o i g o la v o z a l e g r e y sonora de a l gún barqu i l l e ro , acuden á mi mente los fe-
l ices d ías en q u e era dichosa, después aque l los otros en q u e fu i tan desg rac i ada y mis o jos se l l enan de 
l á g r imas que sal idas del f ondo d e mi a lma van , sin duda , á pa ra r A las reg iones celestes, donde v i v e n 
ahora los ado rados seres q u e he perd ido ! MARGARITA 
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PEPITORIA 
BIBLIOTECA ROSAL 

Tftl es título de una nueva y 
«iHfTMntisima colección de tomos de 
ir>0 & 200 páfirinas. con preciosas cu-
biertas «1 cromo y cómodo tamsAo, 
conteniendo ias ot>ras de los mejo-
res novelistas de Europa, traducidas 
con inmejorable esmero y $iemi>re 
Inlegras. 

Van publicadas hasta abora las 
8ip:uient«>s obras: 

La Comedianta. por Paul de Mo-
lenes, con jrrahMdos. 

Drama rf« amor, por Federico 
Souiié. 

Las Animas del purgatorio, por 
Próspero Mcrimóe. con crabridos. 

Pecado» de lajuventud. porV. Per-
ceva!. 

La Justiciera de st misma, por 
Cario* B .rbnrá, con prabados. 

Un Drama sangriento (dos tomos), 
por Luis Jacolliot. 

BIBLIOTECA AZUL 
Esta Hib.iotccu so publica por 

tomos en octavo menor de 200 á 300 
páginas, con ríoas cubiertas al cro-
mo. y contiene las obras de los más 
insicnes novelistas antiguos y mo-
dernos. pudicDdo asegurarse queea 
la última palabr<i de la perfección 
y la economía. Todas las obras, tra-
ducidas-con la mayor fidelidad y 
pulcritud aparecen integras, como 
el original. 

Ha^ta ahora van publicados los 
sipuiemes tomos: 

El Tesoro del Firata. por Roberto 
Luis Sujvenaon. con preciosos gra-
bados. 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carl is SirbMrá. 

Magdalena la Mendiga, por Luis 
Jacoliioi. 

Para pedidos dirigirse á )a Admi-
Dibtración de estas Bibliotecas, Pla-
za deTetuAn,50, Barcelona. 

En Madrid, Librería Agrieola, Se-
rrano, 40. 

EL C A N A L TRANSEUROPEO 

El Emperador Guillermo, que está 
en todo, ha concebido el proyecto 
de poner en comunicación el mar 
Es t i co con el Adriático, mediante 
un canal que partiendo de Stettin, 
sobre el Oder, terminaría en Fiumc, 
sitoado en el go l fo de Quarnero. 

Este canal, de 22-10 kilómetros, cor-
taría & Europa en dos, siguiendo casi 
exactamente de norte á sur. En rea-
lidad solo habría que ahondar 

kilómetros, utilizándose en lo res-
tante las vías navegables ya exis-
tentes. Desde Stcttm á Kosel (Sile-
sia) se utilizaría el Oler : dcspuó^ se 
Ucgnrfa al Danubio y lue^o se na-
vegaría por el Save y el Kulpa has-

ano. Cualquier jaino se pasa seis ó 
siete semana!), tdn gUApamente, sin 
probar bocado, y la mayoría pro-
longa sin noved d por dos meses el 
ayuno. r>os jaino» »on vegetarianos 
y j^mi^s matHn ningún animal, ni 

JEROGLÍFICO 

ta Karistad. Desde este punto A 
Finme se podría establecer fácil-
mente el cannl. salvo la corta tra-
vesía de un contrafuerte de los Al-
pes Julianos. 

El último número de N U E V O 
SIGLO es precioso, y ol interés de 
la novela L A I S L A DEL TESORO, 
l lega á su punto culminanto.— 
15 céntimos. 

• • 
No me vengas con lamentos, 

que me estás haciendo reir. 
¿A qué te qnej is d-* callos 
babienao el L A D I V 0 N 8 I M ? 

aun psra defenderse, llegando á tal 
cxiremo sus escrúpulos que andan 
siempre de puntillas y aventan el 
suelo con un abanico p^ira no expo-
n-rse A pisar el mas mínimo insec-
t i l lo 

ÍMs xolucione4 en elpniximn número 

SOLUCION es 
a los patatiempoa dsl númsro anttnor. 

Sustracción — 
CEN T ^ URO 

T A ÜKO 
t K O ' 

Jeroglifico —Piensá el nvariento que 
ga» ia por uno. y ga^ta por ciento 

FRAGMENTOS JEROr.I. lFICOS 

Descifrar estos fragmentos geroír'íficos y colóqnense en cierto orden 
en columna, para que se lea en acróstico (con la primera sílaba de cada 
uno de ellos) es título de un semanario. 

NOVBJARQUR 

Según el último censo de la India 
inglesa cuéntanse en ella 1.416 638 
habitantes que profesan el Jainiomo 
los cuales viven exclusivamente en 
el Bengala y las provincias de Gu> 
zerate y R>»jisian. 

La relieión de los jainos tiene por 
baseí: L * No hacer nada; 2." Ayu-
nar las cuatro quintas partes del 

CORRESPONOENi lA PARTICULAR 
M KO.-iC«raKnM.-8cpublic*ri. 
R V. M.-l^'in Mftn. 
A M publicarAii klxnnos cant«r«*. So* 

poi ((O QU« eon «la Ulriia ao («ndri a*t«d 
frJftiesírh? 

R C. R -Uuy bien. 8t pubUctrto lot púa-
IlímpA». 

M. O. K La Bxretrolt no eiU mal, p«ro 
m« rrcufrila d«>Kí*̂ 'Í*<lamrnle la tít Ou*nt$ 
nMhf$, Sr. D. SimiH. bonlia sarzuela btto 
furor en loU Boc«dad«« 
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KMEAVADOe LOS DSBECKOS DB PBOPllDAD ARTÍSTICA T LITSRABIA X IHSÉBTB-K 6 WO. WO SK DKVtlKLVK W1HOÚW OHUtHAl. 

crrAK^twuurTo T»oi.rro*aÍFioo wrreajAL mtoiCA». fi.*T* tks TwroAn. w.—fcasciuom 
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